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iHSTamio».
HISTORIA DE LA MUJER

Safo.

Todos los escritores nos han presenta­
do à la Grecia como la cuna de las artes, 
del saber, de la ilustración del mundo. 
Pues en ese centrode civilización, sobre­
sale también la mujer. En esa sociedad 
sabia, se vé enaltecido el sexo, y se le 
da participación en la gloria.

Tal es la que le rodea, que el naci­
miento de una mujer, el de la célebre 
Safo, es bastante para dar eterna fama 
á una desconocida ciudad, á Mitilene, 
asentada en la isla de Lesbos.

Allí nació Safo, cerca de seiscientos 
años antes de la venida de Jesucristo, y 
casada apenas salió de la infancia, que­
dó en breve viuda; y libre de las aten­
ciones domésticas, pudo entonces dar 
rienda suelta á su génio, á su brillante 
imaginación , entusiasta por todo lo bello 
y sublime.

Sus versos y su ejemplo incitaron á 
las jóvenes de su sexo â disputar á los

Swra Tomo I.

hombres la palma del talento, y aquirió 
en breve tanta celebridad, que desarmó 
á sus rivales envidiosos. Así como acu­
dían á oir los versos del inspirado Ho­
mero sus conciudadanos, asi seguían á Sa­
fo las mujeres mas famosas de la Grecia 
para escuchar sus magníficos cantos.

Aquella sociedad de refinado gusto, 
aquel pueblo entusiasta por todo lo gran­
de , rodeaba siempre á Safo , se enter­
necía con sus dulces odas , y sentía à la ' 
par que la poetisa lo intenso del dolor 
por una esperanza perdida , y la alegría 
del corazón por un amor correspondido.

Entre sus admiradores se encontraban 
los célebres poetas A rehilo, Archiloco, 
Hiponax y Alceo, quienes la amaban, 
gozando de este modo Safo de los mas 
bellos homenajes de los dos sexos, y del 
doble placer de reinar á un tiempo so­
bre ellos por el amor y la admiración.

Pero si pudo un tiempo dominar á sus 
rivales y mostrarse superior como su gé­
nio, tuvo al fin que sufrir la suerte de­
signada á todas las celebridades del mun­
do, á todas las personas que pw' sus do­
tes descuellan sobre las demás. La des­
gracia que suele ser patrimonio del ta- § 
lento, alcanzó también á Safo, y
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138 ALBUM DE SEÑORrrAS.

errante, cantó sentidos versos , y mojó 
las cuerdas de su lira con sus lágrimas. 
Y tanto fué su dolor que la vida le era 
insoportable, era un mal cuyo remedio 
buscó en el ¿alto de Leucades, medicina 
de los amantes , hallada en la eternidad.

Perdonemos su estravio.
Su nombre embelleció su patria y su 

siglo, y puede presentarse á Safo como, 
la personificación de aquella época de 
emociones tiernas, de dulce poesía.

Ella inventó el plectro, especie de 
púa para herir las cuerdas de la lira, y 
ella inventó el verso que lleva su nom­
bre , sáflco. Ella dió origen con sus ver­
sos á que se conociera en nuestras emo­
ciones la pasión exagerada del amor, y 
à la par que daba ideas à los médicos, 
presentaba modelos de buen gusto á los 
poetas. No en vano fué llamada la déci­
ma musa.
~ Lástima que no parezcan sino muy 

.pocas de sus poesías ; pero entre las que 
se conservan, puede comprenderse el va­
lor dq las perdidas.

La historia ha presentado á Anacreon, 
á Alceo, etc., dando esplendor á Grecia, 
y en particular á Lesbos ; y siendo con­
temporánea Safo, ¿ocupa inferior lugar 
que estos vates ilustres? No puede enva­
necerse su sexo de que aquellos tiempos 
de magnífica poesía y de castos amores, 
pueden ser personificados, también por 
una mujer que supo reunir el doble en­
canto del sexo y del saber? Si en unos 
pueblos se suscitan Amazonas que solo sa­
ben ser guerreras, en otros surgen poeti­
sas como Safo, que enaltecen la ventura, 
la paz y el amor. Allí se debe á la mujer 
la destrucción, la desgracia ; aquí es deu­
dora de los adelantos, de la felicidad ; y 
en una y otra parle, desmiente ese sexo 

la impotencia á que se le ha querido re­
legar, la ignorancia en que se le ha que­
rido sumir, la nulidad que se le ha atri­
buido.

A. Pirala.

MTWTWá.

lA IffOCHE EN El. VAHE.

Cuál brilla en el eiclo 
la pálida luna 
y en. grupos las nubes 
á trechos la ocultan. 
Un tímido rayo 
allí se vislumbra , 
la nube atraviesa , 
la tiñe de púrpura, 
y un árbol frondoso 
quiebra su luz pura 
que el agua refleja 
de inmóvil laguna.

De-sierra lejana 
descuella la altura 
envuelta, en el velo 
de niebla confusa, 
y allá en lotananza 
la sombra y la luna 
con vagos perfiles 
fantasmas dibujan.

El viento en las rosas 
su aliento perfuma, 
y al cruzar las ramas 
doliente murmura.

La fuente en la peña 
brota en linfas puras, 
que el valle atraviesan 
entre nardo y juncia.

Rojas amapolas 
con espigas rubias 
y tempranas vides 
como el mar ondulan.
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' y el lilo se cruzan ’ 
i *con la verde yedra, 

que al olmo se anuda
-í en luengos festones 

que el viento columpia.

Luz de las estrellas, 
flores y verdura, 
viento que suspiras, 
fuente que murmuras, 
niebla que á lo lejos 
fantasmas dibujas, 
nubes caprichosas '

' ' que veláis la luna, ' '
libios resplandores 
que en la sombra oscura

•v». • finjís á los OJOS 
íj mil formas confusas; 

voz que en el silencio 
suave modulas 
dulces melodías, 
encantada música ; 
espíritus vagos 
que cruzáis las brumas 
llevando en las alas 
sueños de ventura ; 
dadme en este valle 
pabellón de murtas, 

* - lecho de azucenas , 
aroma y frescura....

Mas ya mis sentidos ¿ 
grato sueño turba, ' r"'* 
que el sol de mañana 
me dé su luz pura.

( Continuación.)

VI.
Las dos amigas.

José M. de Larrea

—Qué frialdad ! dijo Elena en tono de re­
proche. <

—Esto os admira? respondió Corály.
—Os? dijo Elena con el mismo tono.
—Ah! es que yo he vivido mucho... he 

visto mucho, he sufrido mucho en dos me­
ses, dijo la jóven educanda.

—Oh !... si I mi pobre amiga , mucho has 
debido sufrir, replicó Elena. »» i

—Y es el temor de participar de mis su­
frimientos el que os ha hecho huir de mí?

—Puedes creerlo, Coraly? {
—Elena, dijo Coraly, tomando con una 

mano la de su amiga y señalando con la otfa 
la cruz ; Elena, dime en presencia del que 
tanto ha sufrido por nosotros, ¿ no tienes 
nada que decirme?

—Sí, dijo Elena , despues de algunos 
momentos de duda.

—Ah ! gracias á Dios !
—Si, tengo que decirte... pero no, ahora 

no puede ser, se apresuró á añadir la jóven 
novicia.

—Y por qué? .
—Porque no... no puede ser todavía.
—Elena, Elena... la marquesa que me 

ha servido de madre, te ha llamado su hija, 
yo te he llamado hermana... hice^raas... te 
amé como á la mas querida amiga... y hace 
dos meses que oprimida, bajo el peso de una 
acusación horrible, paso los dias llorando y 
las noches en oración. Elena , mi hermana, 
mi amiga querida, me abandonó. Elena ju- 
gaba con las educandas en el jardin del
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venlo, en tanto, que avergonzada, aunque 
sin delito.... yo ocultaba mi frente oscure­
cida por las sospecha.* : ah ! lo confieso, mi 
orgullo cede ante mi dolor intenso ; hé aquí 
lo que me ha hecho tanto mal ; hé aquí lo 
que ha destrozado mi corazón; lo que ha re­
doblado la amargura de mis lágrimas.

—Coraly, no me acuses, dijo Elena en 
tono suplicante, no me acuses, yo te lo ruego.

—Yo no te acuso, Elena, sufro y callo. 
—Pobre joven !
—Ah ! pobre joven ! sí !... pues que todo 

me falta sobre la tierra! padre, madre, bien­
hechora... y tú, tú, Elena, esclamó Cora­
ly llorando... tú sobre todo, tú...

—Áh! no puedo mas... gritó Elena enla­
zando sus brazos al cuello de Coraly ; no 
puedo mas ; tú lloras, y me falta la fuerza 
para guardar mi juramento... lloras ! ah! yo 
sabia muy bien que si te veia llorar te lo di­
ría todo, escucha,., pero... dime, ¿eres ca­
paz de guardar un secreto?

—Hace dos meses que guardo uno que me 
abrasa el corazón , respondió Coraly. -

—Ah ! tú dices que has sufrido! dijo Ele­
na acercándose mas á Su amiga y bajando la 
voz, pues la oscuridad de la iglesia podia 
oGullar algún oido curioso... tú dices que 
has sufrido... no tanto como yo, si tú llo­
rabas en secreto, yo lloraba mucho mas, de 
no poder enjugar tu llanto... he huido de tí, 
es cierto... y bien... sábelo todo... Tú re­
cuerdas muy bien la noche que precedió á 
la muerte de la marquesa.... yo no dormía, 
y oí la proposición que te hizo... cuando te 
alejaste para enviar á buscar al médico, y 
que la marquesa se vió sola conmigo , me 
llamó, me hizo cerrar la puerta, y con aquel 
acento que conoces también como yo, con 
aquel acento que poseía antes de su locura, 
y que era un testimonio de la belleza de su 
alma, me dijo :

«Coraly me desobedece, pero tú, Elena, 
que no tendrás los motivos que ella, haz 
lo que te suplico, hija mia, porque esta es 
mi última voluntad. Júrame por ese Cristo, 
cuya imágen tengo al frente , guardar el de­
pósito y el secreto que voy á confiarte, has­
ta que no haya peligro para Coraly en sa­
berlo... Toma esta cartera, guárdala y calla 
hasta que la desaparición de este dinero no 
inspire ya ninguna sospecha ; hasta el mo­
mento en que puedas entregarlo sin temor á 
aquella á quien quiero asegurar el porvenir.
Toma ; con esta acción , tú harás mas tran­
quila mi úlliina hora.» En aquel momento oí­
mos ruido ; solo tuve tiempo para hacer el 
juramento , ocultar la cartera bajo mi escc- 
pulario, y correr á abrir la puerta. Tú vol­
vías... hé aquí, mi querida Coraly, porqué 
me alejaba de ti durante el proceso, hé aquí 
porqué en tu dolor no tenias ni mi mano pa­
ra sostenerte, ni mi corazón para consolar 
tus agonias; lejos de tí, me sentía fuerte.... 
á tu vista veia debilitarse mi valor. En fin, 
tú has ganado el proceso ; los KH),000 fran­
cos están ya perdidos para sus herederos, y 
tú bien los has ganado, hélos aquí. Elena 
sacó de entre sus hábitos de lana blanca la 
cartera y se la dió á Coraly ; ésta creía ser 
víctima de un sueño engañoso.... de repente 
prorrumpió en llanto, y se dejó caer de ro­
dillas á ios píés de Elena.

—Oh ! perdóname, perdóname, la dijo 
sollozando, yo te be injuriado, ángel inio; 
te he injuriado de mil maneras ; he dudado 
de tí, de tu carácter, de tu corazón, de tus 
sentimientos, ahora cuando te he dicho: «No 
tienes nada que decirme, Elena?» Era otra 
nueva injuria.

—Cómo? preguntó Elena con admiración.
—Sí, replicó Coraly, yo estaba poseída 

por una idea infame, y todas tus acciones 
tenían para mí otra interpretación.... desde
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' el d¡a en que me dijiste, con inquietud: «Has 

hablado de mí?» «No hables jamás , no me 
nombres.» Yo creí... quiero decírtelo enes- 
piacion; yo creí... no, no puedo acabar.

—Qué yo habia cogido la cartera ! ¿ y cre­
yéndolo, tuviste valor para callar? ¿y cuándo 
se te preguntó en el tribunal si sospechabas 
de alguna persona , has guardado silencio? 
Oh ! ya veo que el ángel eres tú.

—Tú habrías obrado como yo, y yo co­
mo tú en igual caso. Ahora, Elena, solo nos 
resta cumplir con un deber; ven.

Cuando las dos jóvenes se disponían á sa­
lir de la iglesia, se hallaron frente á frente 
con la superiora que entraba : ésta traía una 
carta en su mano.

—Hija mia , dijo á Coraly, hé aquí una 
carta que os consolará, pues que prueba cla­
ramente que vuestros primos no dudan ya 
de vuestra inocencia ; está escrita por el ma­
yor , Augusto de Tingri, escuchad :

Señora Snperiora ;

« Conmovido aun por las impresiones de 
»lo que acaba de pasar, de lo que he oido, 
»y de lo que he visto, os escribo. La seño- 
«ñorila de Blinville no puede ser culpable, 
» porque no se miente con esa voz tan pura, 
ncon esa mirada límpida y con ese candor 
»que brillaba en su frente; no, mi prima 
»está aun mas absuelta por su propio cora- 
»7,on, que por la voz de los jueces que la 
»han declarado inocente. Cien mil francos 
»han desaparecido, mas esta no es razon 
»para que la voluntad de mi abuela quede 
»sin ejecución. Dentro de un mes seré ma- 
»yor de edad, y entonces conjuraré á Co- 
»raly para que acepte los 100,000 francos 
»en nombre de la que ha dirigido su infan- 
»cia. Señora superiora! defended mi causa! 
» os lo suplico ; necesito el perdón de mi 
» prima y la seguridad de que no despreciará 
»ffli oferta ; yo cediendo, y ella adoptando,

»ambos cumpliremos la voluntad del ángel 
»que ruega por nosotros desde el Cielo.»

Aguardo vuestra respuesta y la de mi pri. 
ma con la mayor impaciencia ; disponed, se­
ñora , de vuestro servidor 

j^ugiisio de Tingri.

—Señora , dijo Coraly con tal solemni­
dad, que la superiora se sintió dispuesta á 
concederle todo lo que pidiese; tened la bon­
dad de conducirnos á Elena y á mi á casa 
de los señores de Tingri, y ser testigo de 
mi respuesta.

La superiora pidió inmediatamente un fia­
cre , y media hora despues las tres damas se 
hacían abrir la puerta del palacio de Tingri.

{Se eantinuard.) 

Robüstiana Abmiño de Cuesta.

3 mi

En carroza que guían los amores, 
y céfiros suaves blandamente 
susurrando conducen entre flores, 
veo marchar tus días dulcemente,

No turben los mas leves sinsabores 
el brillo candoroso de tu frente ; 
y busca , si penetran en tu alma, 
de tu padre en el seno dulce calma.

Pascual Fernandex Baexa.

ZSCENAS DEX OTRO BSÍJNDO.

L

Al leer el epígrafe de este artículo cree­
réis que voy á hablar del Nuevo Mundo ó 
de sus conquistadores ; nada de sso, voy á 
hablar del infierno y sus habitantes ; voy á,
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'daros cuenta de ciertas escenas chistosas 
que pasan en aquel inundo, representadas 
por indiAriduos de este ; voy á deciros cosas 
Singulares, como todas las del diablo ; voy 
en fin á pintaros el mundo por dentro, que 
es el infierno por fuera , según dice Stahl, 
único que de allá volvió,, puesto que es él 
solo él que nos da noticias de semejantes ig­
notas regiones; pero ante todo os referiré có­
mo vinieron los diablos á la tierra.

Hace muchísimos siglos, según la histo­
ria infernal, aburrido Satan de estar siem­
pre en su córte , determinó hacer un viaje 
por los espacios, consultó el plan con otros 
diablos de menor categoría , y fué aproba­
do por unanimidad ; púsose en marcha el 
monarca , seguido de un numeroso cortejo, 
compuesto de los príncipes ^sus hijos , y de 
una innumerable multitud de diablos, archi- 
diablos , diablillos y diabolines , todos ellos 
altos dignatarios del infierno ; decir la ruta 
que llevaron no es fácil, puesto que aun no 
se ha escrito la geografía de aquellos ¡íaises, 
sólo sí se sabe, que despues de haber re­
corrido en todos sentidos los espacios sin 
límites que pueblan las almas de habitantes 
de mundos desconocidos, tales como la luna 
y otros , Satan volviéndose á su córte dijo 
con cierto enfado, nada favorable para nues­
tro planeta. « Las cosas á medias de nada 
sirven , ahora recuerdo que hemos olvidado 
visitar ese pequeño departamento en que 
habitan las almas de la imperceptible hija 
del caos, que llaman tierra ; volvamos , to­
memos nuevo vuelo y reparemos el olvido.» 
Efectivamente, la órden fué cumplida, el 
cortejo infernal hendió nuevamente los ai­
res, y una multitud inmensa de hombres con 
largas uñas, rabo y cuernos; de erizos, mo­
chuelos, cuervos, sierpes, víboras y otras 
alimañas, pues cada diablo vestía diferente 
traje, se dirijieron al punto mas oscuro del 

horizonte, y por entre los millares de cuer­
pos celestes, que solo Dios ha contado, des­
cendieron á la tierra y se diseminaron de 
un modo tal, que al marchar Satan tuvo que 
haeerlo casi solo, porque pocos respondie­
ron al llamamiento de su bocina, según era 
la distancia á que seliallaban.

Sabido esto, no debemos estrañar qué ha­
ya tantos diablos entre nosotros, que si bien 
no son mochuelos, ni hombres con rabo, .por­
que han degenerado como nuestras costum­
bres ; sin embargo , son diablos que han in­
vadido las artes, las ciencias, en fin , la so­
ciedad entera; sus óbras nos son harto cono­
cidas, y no sé si por su mucha habilidad, 
ó porqué razon., ello es que se atribuyen 
al diablo cosas que sin duda no ha to­
cado; por ejemplo, una locomotora que por 
primera vez recorre la via férrea, cruzando 
pueblos á donde escasamente llegaban polli­
nos, arranca repetidas esclamaciones de los 
labriegos, que dicen; ¡ eso es cosa del diablo! 
¿Nosotros mismos al saber que un cable colo­
cado en el fondo del mar transmite en pocos 
segundos un despacho de París á Lóndres, 
no decimos que es diabólica invención ? al 
ver un hombre ingenioso, no esclamamos ¡es 
un diablo 1 Y vosotras, lectoras, al reci­
bir un billete amoroso dentro de un ramo, 
de una yema, ó de otro dulce , no habéis 
esclamado, ¡ qué diablura ! Ademas , te­
nemos como muestra de su ingenio el Puen­
te del Diablo; la Veniana del Diablo, en la 
Casa Capitular de Valencia ; la Cueva del 
Diablo; la catedral de Colonia, que según 
antiquísima tradición , fué construida parte 
de ella por el diablo , y otros muchos re­
cuerdos históricos, como las Memorias del 
Diablo; la Roca Diablera, en Valencia, es­
pecie de carro triunfal, que .data del tiempo 
del rey D. Jaime, el Conquistador, sobre 
el que va el diablo ; luego no puede dudarse
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que en todas partes anda el diablo y que 
como artista , mecánico, político, ó litera­
to , á cada paso se encuentra alguna cosa 
suya , ó que queremos llamarla tal..

Ahora dejo la pluma porque estoy dado á 
los diablos; en el siguiente artículo princi­
piaré á contaros, lectoras, lo que dice Stahl 
del otro mundo , y sabréis cosas estupendas, 
que deben serviros de lección para acá en 
la tierra..

Emiíio de Tamarit.

XA PENA DE FKABTCIA.

Cercana á las Batuecas, ese hermoso va­
lle tan á propósito para practicar una vida 
pacífica y contemplativa, se eleva la celebre 
Peña de Francia, en cuyo, remate, hubo, 
antiguamente un convento. Variadamente 
opinan cuantos escritores han tratado sobre 
este punto. Créese, sin embargo, que sirvió 
de refugio á algunos franceses perseguidos 
por los árabes; y que en cierto combate en­
tre éstos y los cristianos, en un monte nom­
brado Monte-Sacro, se encontráronlos obis­
pos Cenon é Hilario, que mal heridos, fue­
ron á espirar al pié del monte, en dos pue­
blos, llamado el uno Sepulcro-Hllario, cuyo 
nombre conserva todavía.

Por esta época parece ser, según las cró­
nicas , que tuvo efecto la aparición de una 
imágen, la cual por mandato de D. Juan II 
se veneró despues en el citado convento,, 
que coronaba la Peña de Francia.,

Varios documentos aseguran fué un tal Si­
mon Vela, nacido en París en 4584, el 
descubridor de la imágen, y refieren el su- 

> ceso del siguiente modo ; « Una revelación 

divina indicó á Simon Vela tan glorioso en­
cargo. Buscó por largo tiempo en su patria 
el paraje que describimos ; pero cansado de 
sus inútiles investigaciones , pasó á España, 
deteniéndose en Santiago de Galicia, y úl­
timamente en Salamanca. En esta ciudad 
oyó. pregonar carbon de la sierra dé Fran­
cia, y quiso seguir al carbonero, que le con­
dujo á la peña. Trepa por ella, registra, y 
nada encuentra. Quédase dormido, y óbren­
se las cataratas del cielo con espantoso es­
truendo producido por los truenos y el vien­
to. Simon Vela es herido por una piedra en^ 
el cráneo , que agujereado se manifestaba 
despues en el mencionado convento. Apa­
rece la nueva aurora, y Vela prosiguo. en 
su escrutinio. Fatigado al anochecer, se re­
tira al sitio del dia anterior, y apenas cier­
ra sus párpados, oye una voz que le dice: 
Simon, ve/a y no duermas. Al poco 
tiempo tuvo la aparición que le inició del 
sitio donde se hallaba la Virgen. Mas como 
fuese necesario levantar una pesada losa, 
para cuya operación las fuerzas de Simon 
Vela no eran suficientes, recurrió , no sin 
cóstarle repetidas súplicas, á varios vecinos 
de San Martin del Castañar, los que no en­
contrando en la sierra el tesoro, se decidie­
ron á matarle ; pero amansados con sus lá­
grimas, lograron á fuerza de constancia se­
parar el enorme peñasco, debajo del cual 
estaba la imágen.»,

Aquestas son las noticias que respecto de 
la Peña de Francia se pueden dar con mas 
seguridad ; capaces en mi concepto, á pesai 
de su poca estension, de satisfacer la curio­
sidad del lector ilustrado.

Enrique del Castillo y Alba.
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TgâTBOSo ËsplicadoD del Figurín.

El jueves tuvo lugar en el del Principe, á 
beneficio de la señora Chafino, la primera 
representación del drama de los Sres. Ayala 
y Hurtado, titulado El Curioso imperti­
nente. Puesto en escena con lujo y con la pro­
piedad correspondiente á su época en trajes y 
decoraciones obtuvo un éxito completo. Fe­
licitamos al Sr. Romea por su parte de des­
empeño en esta pieza, cuyo último acto aña­
de una hoja en el Album "de sus triunfos ar­
tísticos, compartiendo los aplausos del pú­
blico , en lo demas del drama, con la seño­
ra Palma, el Sr. Pizarroso y la beneficiada.

BODAS.
Sería egoísmo ocuparnos siempre y esclu- 

sivamente de nuestros adornos, sin dedicar 
algún artículo á las Modas de niños, mu­
cho mas considerando que una gran parte de 
nuestras suscritoras son madres de familia.

Los trajes de los niños son , hace algún 
tiempo, graciosas miniaturas de los nuestros; 
los almacenes que se ocupan de ellos em­
plean tanto gusto, coquetería y elegancia, 
que muchas veces las mamas toman de los 
trajes de sus niñas el corte, los adornos y 
la gracia que los embellecen.

Cuando los vestidos son de tela lisa, ó de 
cuadros menuditos, se adornan con seis ó 
siete volantes picados ó guarnecidos de un 
flequito deshilado.

Los cuerpos llevan aldetas, ya sean esco­
tados con berta, ya sean altos, como una 
chaquetita. Las niñas de tres á cinco años 
llevan casaquitas ajustadas de piqué blanco, 
de chacona , bordadas al pasado, ó de tela 
igual al vestido ; las de seis á ocho años man­
teletas, anudadas por detrás.

Nada hay mas gracioso en los niños que 
blusas á lo mosquetero ó marinero y gor- 
ritas á lo p^a fois.

En los trajes de este naciente pueblo, que 
insensiblemente no.s va reemplazando , debe 
calcularse todo de manera que nada dificul­
te los movimientos de los niños , y que pue­
dan correr y saltar con entera libertad : los 
adornos que los embarazan en sus juegos,, 
lejos de darles gracia, les quitan la suya na­
tural que es la mas interesante.

Fig. 1.’ Vestido de tafetán azul Euge­
nia, guarnecido de un plegado de cinta del 
mismo color. El cuerpo, en forma de chaque­
ta , es abierto por delante y sujeto en la cin­
tura por un lazo doble con puntas : la espal­
da es lisa y sin costura en el talle ; las man­
gas, cortadas al bies, son estrechas en la 
pegadura, y ahuecadas en el puño, que 
se sujeta con una cinta ancha, cuyas pun­
tas quedan flotantes. La falda, un poco en­
tallada por delante, no va forrada , pero los 
siete follados de cinta, que en estala , for­
man delantal, llevan debajo una muselina 
almidonada, que arma un poco.

El fichú de muselina bordada, tiene una 
ancha pechera de encaje y un cuello de lo 
mismo, vuelto ; dos guarniciones de encaje 
correspondiente salen del puño de la manga.

Fig. 2.* Este traje es el que llevan las 
niñas en Francia para su primera comunión.

Vestido de muselina blanca, de bordado 
menudo, fruncido en el talle y hombros: las 
mangas pagodas terminan en una jareta , por 
cuyo centro pasa una cinta que se anuda por 
delante : manga interior de tul blanco, hue­
ca , y cerrada con un puño guarnecido de en­
caje. La falda con mucho vuelo y con un an­
cho jaretón: el cinturón de cinta, atado atrás 
por un lazo con puntas flotantes.

Gorra de tul, guarnecida de puntilla de 
encaje , y con caídas que se atan debajo de 
la barba ; velo grande y ancho de muselina 
de la ludia.

Fig. 3.‘ Traje de niño de cinco años. 
—Vestido de paño, sin costura en el talle, 
es decir , de una sola pieza, pero cortado de 
modo que marque bien la forma del cuerpo 
y haga un poco de campana por debajo: man­
ga un poco ancha por arriba y ajustada al pu­
ño, con hombreras recortadas. El cuello, la 
faldita y pantalon de muselina, bordados á la 
inglesa; gorrita de felpa de seda. .

MADRID 1^53.—Imp. de M. Campo. Redondo y 8. Aguiar.—llucrlas , tó.
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